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.¡SfflÍLOIIESDEliraL! 
j l 2 * | fH'les y miles remiíidos y vendidos para 
^ tspaña es suficiente garantía de qíie son 
™*l>feferídosa toda otra fabricación 

laCKlECIIISIlESAPIIOlC!^ 
^^conocidaydtctflfninndfl SIN RETICENCIAS 
^«profesoffuío español y eminentes atlistas 
^flnjeros la marca R M a r i s t a n y como 
*«8lGUALy SUPERIOR áloda otra nacional 

- ^ AÑOS GARANTÍA 
^"tetrmcados por esta respetable casa 
ff l*|HTfSJIí«lS DÉ mKIOS í DISEÑOS 

i carlMpia 
^Piamos de un perióiHeo: 

«*^^ Dipulaeíón provincial de la 
, *''*íla acalja de llevar á cabo una 
, ' '* verdaderamenle meriloria y 
, 8ua (Je las más laudalorias ala-
ij.í̂ ^ ŝ: la publicacióa de una car-
j ^ higiénica dedicada á las ma-
i 1̂ 60 la que se dan sanos eonse-
y^Para evitar el peligro de la of-
lij** '̂* pufulenla en ios recién na-

*^ta carlilla, de la cual se ha he-
^̂  .«na lirada de 5.000 ejempla-

res, se reparle gratis, y en ella se 
explica cómo aquella enrerrredad, 
que es una de las que dan más con* 
lingenle de ciegos, se manMeSla y 
se caracteriza, y cómo puede cu­
rarse, á pesar de su gravedad, y 
sobre lodo evitarse extremando 
los cuidados de limpieza. 

Danse en ella, ademas, precep­
tos tiigiéüieos muy dignos de te­
nerse en cuenta, para prevenir el 
mal y el contagio. 

La cartilla es de una gran utili­
dad y la idea que la ha inspirado 
digna de imitación, puescomo'aflr 
man los mAs eminentes médicos la 
oftalmía purulenta de los recién 
nacidos puede y debe desaparecer 
de todo país civilizado » 

¡Pero qué cosas ocurren en otras 
palles! 

Un día es el Ayunlamieulo de 
San Sebastian el que reparle pi'o-
fusamenle dos cartillas higiénicas, 
una relativa a la salubridad de las 
viviendas y medios que debeti em­
plearse para conseguirla, y otra 
que trata de las medidas profllác­
ticas contra la tuberculosis. 

Al siguiente día DOS sorprende 
la Diputación y el Ayuntamiento 
de Zaragoza, poniendo en circula­
ción buen número de folletos en 
que se dan instrucciones á las ma­
dres acerca de la manera cómo 
han de criar á los pequeñuelos y 
disminuir, en tanto, en lo posible 
la mortalidad infantil, 

Hoy es la Üipulaciou de la Go-
luña la que realiza la obra que 
acaban de ver los asiduos lectores 
de EL ECO. 

Nosotros creemos que con muy 
poco costo y no gran esfuerzo se 
pudiera hacer aquí algo parecido, 
aunque no dejamos de reconocer 
la posibilidad de que á una parle 
del vecindario le entrara todas es­
tas recomendaciones h i g i é n c a s 
por un oido y les saliese por el 
olro. 

Pero como no todos los vecinos 
consideran la bigienización cosa 
baladí, ni las prevenciones de Au­

toridad ó Corporaciones con pelen-
tes letra muerta, entendemos que 
sería de grandísima oportunidad y 
de indiscutible provecho, la difu 
sión y vulgarización de esos cono­
cimientos, por que sería bastante 
que los beneíkias gfudierao ser ge­
nerales, aun contra la desidia y la 
negligencia de los demás. 

Gon que manos á la obra y i'ea-
licen aquí algo práctico eft obse­
quio de Ja higiene, por lo que vie­
ne demostrando gran interés el 
nuevo Alcalde de Cartagena. 

lEliyilir 
El Iii!ítituto (le Roforiuag «oura'es lia 

aconiíido, al lüsciitir el reg'lamc.iito-pura la 
aplicación de la loy de deBoanso doiíiinical, 
que se cierren las la'ternaB desde laü' doce 
de la iioclié del sábado liasta las doc6 de lu 
noche del doiliingo. 

Admirable: lié aqnf uaa noticia que !a 
lueutarári los taberneros y aplandiráo la 
moralidad y el bueti seatido. 

Cierto es que, por lo que hace á las no 
éheg de los eiábados, noolies de bastante 
niorfniientoen lita taberims por correspon 
der á los día» en que los obrerog eobmn l<̂ a 
jornales, la ley del descanso dominical ca­
rece de finalidad prActiua porque 8n acció^ 
cortiienza ciiliíDdo ya aquellos establefiniien-
tos están cerrkdos/salvo qaiíá eu cootadí-
simas poblaciones; pero nO menos evidente 
que én Ifta noelidS de los domiiigos no a«is-
tiretnósal httncntable espectáet^loqneofi^e-
ceii el»itmiiinefi> de-»i«¿'«log que •cÑrciilfa 
pOr las cnllM pftoióViendo «seáinlalos y 
distnrbicis, fngnltando á lo» traoseutites (>a 
cífico8,'prori'ninpñindoen bintfomias y po 
blando el ciMrto de detenidos de la guardia 
maiiíeipal, putsto que la acción de la ley y 
la probibiciéii subsjgnieiite cesan á una 
hora en qne ya las tabernas no pueden 
abrirse por pioliibirlo hi8 ortleuai^zas mu-
nicipales. 

Es, pues, indiscutible el beneficio, y por­
que !• es, el Instituto de Beforiuas Socia­
les merece un sijicero aplauso por haber 
acordado qne la ley del descanso domini­
cal alcance á tes establecimientos en los 
coales se expende el vino. 

Cou ene acuerdo no sólo se consigne un 
positivo bien moral, sino que Se oritAn e» 
parte los desastrosos efectos que produce 

el nlcoUoiisuiu en las familias y ou la go-
«iedad. 
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La kteh ie k liis 
Inieiativa del Seuado ffapcés —Instruie-

ei5n Se fa Aeatféiali lé Hedieina. 
Por acuerdo del Senado fráricés, el minis­

tro del Interior pidió & la Academia de Me­
dicina de Pails qne Redactase nna' íhstrnc 
ción, breve, revisable cada cintro afios, so­
bre la alimentación de los niños en su pri­
mera edad. 

El trabajo que redact<t la docta corpora­
ción se ha discutido y votado, y en lo suce­
sivo se remitirá, poí mediación de los alcal­
des, á toda persona que en Fnfncia présen­
te una declaración de nacimiento. 

Considerando la utilidad general, bieo 
notoria, de dicha instrucción. Tamos á tra­
ducir {ntégrameote los 39 «rtfcalos de qoo 
consta: 

<1.* La lactancia materna es el ántoe 
sistema d« aiimentadóa natoraK Jiinhnna 
otra forma de alimento puede ooinparár-
solé. 

2." Toda mMlre tíeDS e { deber de ama­
mantar á «I hijo. 

3." Et nióo fapawdo de su madre co 
rre los mayores riesgos. 

4.* La regularidad de las funéion^ di­
gestivas jr del crecimiento del ni&o dbben 
ser objeto de una atenUsima vigilancia; el 
aumento sucesivo ó insuficiente de sn ^eso, 
es ordinariamente resultado de ana tactaq< 
tancia excesiva é insaficiente. 

5.* Desde «I punto en que se perturba.| 
la salud del niño, so debo someter á éc^ al 
examen ds un n^lptoil' | M ptt|aU>imK# |f|k 
posible, poes podriaser que la criatura se 

9," Jja uialer qao no quiera hacer ilaño 
á 8u:hi|o4obe abstenerse de licores alcohó* 
lic<Mn eyitaní; asítutsfflo, tomar en cantidad 
muy considerable cqal^uiera bebida que 
ooutenga aleohol, como vitio, cerveza, sí 
dra, etc. 

10 En caso de qm la madre sólo tenga 
HOM cantidad iMioifiMt^niéate insañcinn te 
de leche, ya sea esto de manera temporal ó 
definitiva! en los eomi^iiosó en el trans-
cnrso d« la laotaaeia, del>«r# suplir la leche 
qke le falte con ana éantidad stlfloiente de 
leche de alguna es ecie animal. 

Esto es lo qae «onstitay» la lactancia 
mixta. 

bailase atacada de una afección grave, re 
velada eu un princio por eíntomas ligeros. 

6." Se amamantará H) niño de sneite 
qne, durante el día, entre una y otra vez 
transcurran dos hora», y por la nocho, 
siendo el reposo tan necesario para la ma­
dre como para el hijo, aquella uo dará el 
pecho á éste sino dos veces. En .el intervalo 
no se le dará nada, aun cuando grite. 

7.* La duración de la lactancia debe 
piolongarse cuanto sea posible. 

8.* No deberá suspenderse la lactación 
de mansra definitiva durante los meses de 
Julio, Agosto, Septiembre y Octubre, Tam 
poco se suspenderá cuandp evolución* ana 
erupción dentaria ó cuando QI nifiopresen­
te alguna indisposición. 

11 Las reglas de lá lactancia mixta re 
nnenMIH condiciotíét Se la lád^néia mater­
na indicadas en los pájrafoif sexto y si 
gniente, 

Indícaráttse, además, en lo* párrafos 14 
y i^%le{iteé, á proip^ito de las ^^eglas de 
IHctah^k ai-tticiáí. 

12 La lactancia artificial es la que, A 
ftltade la lecliede mujer, se asegura por 
medio de la lectte de animales, como la bu • 
rra, la cabra, la vacaj etc. 

13 Se emplea generalmente la leche da 
vaoB por le que abunda y por la facilidad 
qae hay en pnxsttrársela. 

14 Es preciso rodearse de todas las ga­
rantías necesarias á fin de emplear loche 
pura, és decir,' qns no séá desnstada, ni 
adulterada, ni eoüitamhmda, nf alterada. 

15 El'iAédIeo dirá si la teehe qne ha do 
darse al ttiBo ha de ser mesclada ó azucara­
da; debe dárae siempfe tibia. 

16 Pueden destrniree en la leche los 
¿ftrmenes accidentales y dañinos que pudie 
ráu acarrear enfermedades (gastróbnterilis, 

{"taúiercalosis, fiebre tifoidea, ele.) lúodiaute 
Vá ebüVfféión, la pasteurización, el caloiita 
inieu'to en lá bañomarfu á lÜU grados ó la 
esterilización sobre 100 grados. 

17 La leche hervida ó c.ileiilada eu eí 
bañoinaríaá 100 grados, d.íberá consu­
mirse dentro do las v«inticuatro horas. 

18 La leche estéril izad.i sóbrelos 100 
grad'w puede conservarse más tiempo, poro 
es tanto menos bnena cuanto más tiempo 
cuenta. 

19 La eballicióu, la pasteurización, el 
calentamiento en el bañouiaría, deben prac­
ticarse lo más pronto posible después de 
ordeñada la leche. 

20 Para dar leche al niño, puede em* 
pitarse la cuchara, el vaso, la tembladera; 
de este modo las lactaciones son siempre 
vigiladas y hay la ventaja do que los oten 
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P».-ro¿qué ¡uoportabíin á estas g«oto» los pelijíros 
de la patria, el honor del país, si podiaa saoar prove-
«dio, riqueza ó empleos? 

La historia está ahi, para asegararnos que en todas 
partes y en todos tiempos en enoaeutran hábiles, ca­
yo íinioo estudio es alcanzar una parte de todo» los 
festiDcs. 

El emperador habla obtenido del Seuado una quín-
I* de trescientos ínil hombres, y sin dejaf de organi­
zar su ejército, habla convocado al cuerpo legislativo; 
I*«ro no encontró éd esta asaiiiblea más qne frialdad y 
'ina l.oatilidad encubieita. 

Por tso la disolvió enseguida, y salid de París en 
«a enero para dar principio á la oampafia de 

1814. 

El «ultiniatun» de loe aliados le liahia iiupuesto 
* ®^aen«3ión de Europa, y habla consentido entrar 

en nfgociaoiones sobre esta base para dar á la Fran-
!* **P»* que deseaba. Mas en el fondo de esta oondi-

®'*D iba envuelto el firme propósito de derrocar el 
"•Perio y de restaurar la mouarquia prosorita, sin 

Htte los coa igados comprediesen que era imposible es-
para siempre, A meaos de aniquilar loa vestigios 

a^jawiee aüos de gloria. 
So se reemplaza asi como se quiere la grandeza por 

El emperador entró en París el 13 de noviembre 
resuelto á hacer un llamamiento supremo i la nación 
y & rechazar 6 los estranjeros por todos los medios 
imaginables. 

Pero su prodigiosa actividad debia estrellarse en la 
mrla voluntad sistéBlática de esos camaleones que se 
encuentran en todo tiempo y bajo todo régimen. 

Enoorbadts y sumisos anta el grande hombre, 
mientras que la victoria y la fortuna le fueri n fieles, 
empezaron & hacerle una oposición slstemálioa en 
cnanto empezó á conocer los reveses. 

Querifn á toda costa prepararse contra las even­
tualidades, y la puerta de escape era el objeto de sus 
deseos, 

Bonspartistas mientras le tuvieron por invecoible y 
omnipotente, se doblegaban bada la legitimidad^ á 
laadopcióü dúlder.eobo divino, á la posibilidad de la 
vuelta de los Borbones y de la iOvasión eztraigera. 

Y sin embargo, era la hora suprema en que todos 
los partido« hubieran debido unirse y agriparse en 
torno de la bandera nacional para evitar á la patria la 
vergtleuaa y oprobio de que estaba amenazadií: era el 
momento en qae todos debían haber olvidado sus re' 
sentimientos personales para no ser más que oíadada-
nos y soldados de una mismaoaasa. 

—Con maobo gasto, doctor; ¿pero no teméis que so 
nos vigile? 

•—Todo está oerrado: hace ocho dias «jue estoy oom-
pletameote solo; los caballos están piensados, y no 
tenemos qne hacer sino pasar al comedor, y al primer 
motivo de alarma os metéis en la cama. 

El programa sa llevó ^ cabo al pié de la letra. 
A media noche, el doutor y su enfermo montaban á 

caballo bien armados, y salían de la aldea por un ca­
mino opuesto al que podía estar vigilado, y cuando se 
vieron en la oampilia 11 doctor guió á campo traviesa 
en ladireooión que sabía. Después de cuatro horas de 
escape, llegaron al punto de cita convenido oon Oie-
trioh. El anciano los estaba esperando, y al layar la 
aurora, partieron los carruajes. Antes de loa seis dias 
de esta fuga tuvieron tan bnena fortuna, Jorge y sus 
eompafierosde viaje salvaban U frontera rusa y se 
encontraban fuera de las garras terribles d«l oso del 
Norte. 


